	[image: image1.jpg]QRIZSUUB NUGLED




	Temporada Nº 66
Exhibición Nº

 8552 8553 
CINE.AR  

CINE GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, lunes 24 de junio de 2019

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	dogman

	(Italia - 2018)


Dirección: matteo garrone. Guión: Ugo Chiti, Matteo Garrone, Massimo Gaudioso, Marco Perfetti, Damiano D'Innocenzo, Fabio D'Innocenzo, Giulio Troli. Dirección de fotografía: Nicolai Brüel. Diseño del film: Dimitri Capuani. Música original: Michele Braga. Montaje: Marco Spoletini. Diseño de sonido: Mirko Perri. Dirección de arte: Massimo Pauletto. Decorados: Massimo Pauletto. Vestuario: Massimo Cantini Parrini. Elenco: Marcello Fonte (Marcello), Edoardo Pesce (Simoncino), Nunzia Schiano (Madre  de Simoncino), Adamo Dionisi (Franco), Francesco Acquaroli (Proprietario Videolottery), Gianluca Gobbi (Proprietario del restaurante), Alida Baldari Calabria (Alida), Laura Pizzirani (Madre Alida), Giancarlo Porcacchia (Gasparone), Aniello Arena (Ispettore Polizia), Mirko Frezza, Marco Perfetti, Vittorio Russo, Gennaro Iannone, Emanuele Barbalonga, Daniele Saliceti, Nelly Oliva, Miriam Platano. Producción: Paolo Del Brocco, Matteo Garrone, Jean Labadie, Jeremy Thomas. Producción ejecutiva: Alessio Lazzareschi. Productoras: Magdalena Schavelzon, Boya Films S. A. Duración: 103’.
Este film se exhibe por gentileza de Impacto Cine
	El Film


Matteo Garrone vuelve con Dogman, su película más impactante tras Gomorra (2008). Basada en un sórdido caso real, es la historia de un hombre apocado que posee un salón de belleza canino en un inhóspito suburbio, y que vive a la sombra de un delincuente increíblemente violento al que parece ver como un rottweiler que tarde o temprano logrará domesticar. Obviamente, está equivocado.

¿Qué le atrajo del caso real en el que Dogman se basa?

Ha pasado a los anales de la historia criminal italiana por su extrema crueldad, y perfectamente habría podido ser usado como base de una película llena de sangre. Sin embargo, lo que a mí me interesaba de la historia no es eso; yo he querido explorar la violencia psicológica que la envuelve. Debo confesar que puedo identificarme fácilmente con su protagonista, Marcello, porque siempre he sentido un miedo terrible a verme en una situación parecida a la suya. Un día cualquiera, sin comerlo ni beberlo, alguien te mete en un problema y de repente toda tu vida se va a pique.

¿Cómo cree que reaccionaría usted ante algo así? ¿Buscaría venganza, como Marcello?

A decir verdad, no creo que sea adecuado definir Dogman como la historia de una venganza. En ese tipo de películas, vemos a un hombre bueno convertirse en un monstruo, pero Marcello no es ese tipo de personaje. Lo único que él necesita es un poco de respeto, ser capaz de sentirse digno. Para él la violencia es solo una forma de sobrevivir, e intenta evitarla hasta el último momento. Y eso lo dota de una dimensión trágica fascinante.

¿Es la lucha de Marcello un reflejo de la del hombre común en Italia, un país en el que la violencia y la crispación parecen estar cada vez más a flor de piel? ¿Concibió la película como un comentario sobre el ascenso de la extrema derecha?

Supongo que resulta inevitable hacer esas lecturas. En todo caso conviene recordar que el auge del fascismo no es un fenómeno estrictamente italiano, está sucediendo en todo Occidente. Mentiría si dijera que era mi intención inicial, pero creo que contemplando Dogman es posible entender cómo los partidos de la derecha usan el miedo y la violencia para ejercer el control.

Usted fue pintor antes que cineasta. ¿Están sus películas influenciadas por ese bagaje?

Inevitablemente. Mi sensibilidad estética les debe muchísimo a pintores como Caravaggio, Rembrandt y Goya. En mi cine no me inspiro en ellos conscientemente, pero su presencia es evidente en los colores que intento destacar, y en la manera que tengo de filmar los rostros de mis personajes. Y esas son las cosas son las que más me importan en una película. En realidad, todavía me siento como un pintor.

En Dogman aparecen varios perros, y varios hombres que se comportan como perros. ¿Es una forma de dar a entender que, en el fondo, el ser humano no es más que una bestia?

No creo que el hombre esté hecho para vivir en sociedad. Valores como la ética, la moralidad y la tolerancia no son más que piezas de una fachada, y hace falta muy poco para que esa fachada se quiebre y aflore el animal que todos llevamos dentro. Es un tema que está presente en buena parte de mis películas.

También el ejercicio de la violencia es una constante en su cine.

Sí, porque es un elemento que está muy presente en nuestras vidas, ¿no cree? No hay más que echar un vistazo a nuestro alrededor. Y para mí es algo muy interesante porque es inexplicable. Quienquiera que entre en contacto con la violencia está destinado a ser presa de ella, aunque simplemente lo haga de forma circunstancial, o por el mero hecho de estar en el lugar y el momento equivocados.

Su próxima película será una nueva versión de Pinocho. ¿Cree que supondrá un desvío en su carrera?

Mucha gente únicamente conoce el cuento gracias a Disney, y por tanto ignora lo oscuro y brutal que es el relato original de Carlo Collodi. Yo me obsesioné con Pinocho a los seis años, y hay algo de él en todas mis películas. Así que, más que un desvío, la película será algo así como un destino final.

(Nando Salvà, extraído de www.elperiodico.com)

En Los perros de la plaga, de Richard Adams, uno de los canes protagonistas le pregunta a su compañero de fuga sobre su extraña condición de seres amaestrados. No dóciles, pero sí ya lejos de su antigua naturaleza de individuos libres. "Nunca fuimos demasiado buenos como animales salvajes, ¿verdad?", comenta. "Empezamos demasiado tarde", le responde Snitter a Rwof. A su manera, este breve diálogo perdido entre las páginas del autor de La colina de Watership, podría ser una definición acertada de Dogman, la película con la que Matteo Garrone continúa su exploración no tanto del ser humano, que también, como de la narración que le da sentido y, llegado el caso, le domestica.

Dogman, presentada en la pasada edición de Cannes, cuenta la historia de un hombre, en efecto, domesticado. Pero no en el sentido que imaginara el piloto De Saint-Exupéry cuando hacía hablar a su zorro. "Si me domesticas", decía la raposa a su pequeña Majestad, "mi vida resultará como iluminada". No, Marcello, el protagonista de la fábula ideada por Garrone, ha hecho de su condición de ser amaestrado una forma de pasar inadvertido y, llegado el caso, hasta feliz. Quiere a su hija, se deshace en atenciones con los perros a los que cuida y lava, y, una vez por semana, echa un partido de fútbol con los amigos. Es lo que se dice un tipo vocacionalmente normal. Lo normal le define, le tranquiliza y, sobre todo, le hace ser lo que es. Y lo que somos. Para bien y, como siempre, para mal. Al fin y al cabo, lo natural (otra forma más contundente de definir la condición del domesticado) excluye al diferente, al salvaje.

Así transcurre el día a día del personaje y el devenir de una película construida inicialmente sobre una cotidianidad cerca del costumbrismo. Se trata de subrayar hasta cada detalle la inanidad de todo lo inane, la vulgaridad de lo vulgar, la mansedumbre del manso. Hasta que un buen día, su amigo Simoncino, un boxeador, éste sí indómito, le coloque al límite mismo de todos sus horrores y temores. Lo que sigue es una fábula moral (con un ogro y un héroe desvalido) que discurre en el suburbio del alma misma, en el extrarradio de una ciudad cualquiera de Italia. Pero no sólo eso, también es una película soberbia, brutal y, llegado el momento, hasta salvaje, por inmisericorde. Se habla sobre la condición del ofendido, sobre los peligros de la domesticación, pero también de lo completamente imposible que resulta aprender a ser salvaje. Como comenta el can Snitter, siempre es tarde.

La película, a su manera, resume buena parte de la filmografía del napolitano. Con Gomorra comparte la narración árida por el lado más siniestro de nosotros; con Reality, esa aproximación cálida a unos personajes desaforados, y con El cuento de los cuentos, la capacidad para elevar a cuento de hadas lo que sobre el papel sólo es siniestro. Pero un paso más allá, lo que se dirime es el sentido mismo de la narración y de cómo ésta construye la realidad. Una narración popular, y Dogman, lo es con su víctima inocente, su ogro y hasta su hada madrina, antes que cualquier otra cosa, es mito. Y el mito existe para desenredar los caminos de lo extraño, lo salvaje. El relato amaestra lo real y le otorga la condición del habla.

En otro momento animal de la narrativa de Richard Adams, un conejo esta vez reflexiona sobre la rara e incomprensible condición humana. "Los animales no son como los hombres. Si tienen que luchar, luchan; si tienen que matar, matan. Pero no se sientan tranquilamente a idear la forma más ingeniosa de arruinar la vida a otras criaturas. Tienen dignidad... y animalidad".

La venganza (también se trata de esto) que prepara Marcello, interpretado por un descomunal Marcello Fonte, es en efecto meticulosa por humana como dirían los roedores de La colina de Watership. Y por despiadada y salvaje, también es animal. Y es en esta contradicción en la que se resuelve una cinta resplandeciente y visceral que nos enfrenta a nuestra más íntima condición de amaestrados. Siempre es tarde para ser completamente libres. Y así.

(Luis Martínez, extraído de www.elmundo.es)
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